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de cierto; no recuerdo, y ni afirmo ni niego

nSEiaSr. Ballesteros.
—

No tengo más qué

reEl Sr. Galiana.— ¿Vio el testigo aquel dia
á la HiginiaBalaguer'»

Testigo.
—

No, señor.»
El Sr. Galiana.— ?Y |
Testigo.— Tampoco. \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0I
El Sr. Galiana.

—
No tengo más que pre-

:Fiscal.
—

¿Oyó voces pidiendo auxilio des-
de alguna ventana?

Testigo.
—

No, señor; tampoco.
ElSr. Ballesteros.— ¿Vio luz en la cocina,

cuando bajó?_
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Ballesteros.— ¿Bajó Vd. solo? al perrosTestiso.
—

Con mi primo.
El Sr. Ballesteros.— ¿Y su madre de Vd.?
Testigo.—Habia ido á por los cubos para

llevar ásrua.
El Sr." Ballesteros.

—
¿Estaba Vd. en la

portería cuando fué el empleado del gas:
Testigo.— Sí, señor; cuando subió con mi

padre.
ElSr. Ballesteros.— Dice Vá. que después

fueron un caballero yuna señora á visitar
á doña Luciana?

guntar. , ,.
Presidente.

—
¿Conoce el testigo á esas

tres mujeres (señalando al banco de las
procesadas)? ¿Las ha visto entrar en la
casa?

Testigo.
—

No, señor.
Presidente.— ¿Vio Vd. entrar en la casa

el dominso alguna persona extraña de ias

que vivían allí en las otras habitaciones?
Testigo.— No, señor.
Presidente.— Otro testigo

Testigo.—
Eso fué por la mañana.

ElSr. Ballesteros.— Habia bajado su pa-
dre de Vd. y el gasista cuando fué la vi-
sita? Declaración de Benigno GarcíaTestigo.

—Mipadre no, señor.
El Sr. Ballesteros. —¿Recuerda Vd. el

traje que llevaba el empleado del gas?
Testigo.

—
Me parece que llevaba una blu-

sa blanca, pantalones azules y la gorra de
empleado del gas.

< ElSr. Ballesteros.— ¿No vio Vd. á doña
Luciana aquella mañana.

(Benigno Garcia Fernandez, sereno, se le
hacen las preguntas que marca la ley.)

Fiscal.—¿A qué hora ypor quién fué en-
terado el testigo de que habia fuego en la
casa núm. 109 de la calle de Fuencarral?

Testigo!—Por el hijo del amo del café
del Reino __^^^H»»»1

k Testigo. —Tampoco.
El Sr. Ballesteros.— Cuando fué á misa

¿no le dejó á Vd. ningún encargo?
Testigo,—No, señor.
ElSr^Ballesteros.— En vista de las c.on-

tradíciones en que ha incurrido el testigo,
suplico á la Sala se sirva permitir un careo
entre la madre y el hijo.

ElSr. Rojo Arias.
—

Deseo que siempre
que se supone una contradicción en los tes-
tigos se haga patente, porque se ha supues-
to que algún testigo estaba en contradicción
con su declaración, influyendo en el ánimo
de ,los testigos, y puesto que la condición
es igual, suplico á la presidencia que siem-
pre que se invoquen contradicciones de los
testigos se ¡demuestren previamente antes
de exponer la idea de la coñtracion y de
solicitar el'careo.

;Me permito dirigir este ruego al señor
presidente porque considero que es dé esen-
cia, visto elsesgo que llevan los interroga-
torios que se dirigen á los testigos ,y su-
plico que se consigne esta, reclamación en
el acta, por si acaso fuera' materia de in-
culpación por alguna de las defensas y por

alguno de los acusados.*„Presidente.
—

Está bien; no hay necesidad
dé"eso. /'

\u25a0Fiscal.— ¿Con quién subió á dieha casa?
Testigo.

—
Subíamos muchos; primera-

mente, al decirme que había fuego, toqué
el pito y llamé á la pareja.

Fiscal.
—

¿Quién abrió la puerta de la
casa?

Testigo.— Yo,, y entramos la pareja, el
sereno de la calle delDivinoPastor yyo.

Fiscal.
—

Refiera Vd. lo que pasó.
Testigo. —

Tocamos el timbre, golpeamos
la puerta y bajé y llamé al alcalde de bar-
rio. Vino después, llamó, y tampoco con-
testó nadie, hasta que vino el juzgado y
mandó abrir la puerta.

Fiscal.
—

¿Quién quedó eh la puerta para
impedir que entrara y saliera nadie?

Testigo.—El sereno de la calle del Divino
Pastor.

Fiscal.
—¿Y después de forzada la puerta,

penetró Vd. en las habitaciones?
Testigo.—Yo estaba abajo; subí alum-

brando al juez, y entré en las habitaciones.
Fiscal.—¿Qué vio Vd.?
Testigo.— He visto á la señora y después

á la criada.
Fiscal.

—
¿Fué Vd. á verla en la cocina?

Testigo. —
La he visto salir por elpasillo.

Fiscal. —¿En qué situación estaba" el ca-
dáver? v

*
ElSr. Ballesteros.— Pues determinaré en

jSuy pocas palabras la contradicción...—
Pero elletrado se dirige al

hijo, no al sobrino.
ElSr. Ballesteros.

—
Creía que hablaba

jonei sobrino:- por tanto perdóneme la pre-
siri- :-;a; pero nay una contradicción paten-
;e entre io que dice este testigo y lo que
faan dicho sus padres. Estos han aseverado
que cuando llegaron. los Sres. Cabello ,el
empleado del gas se habia retirado, y el
testigo dice que no.
í presidente.

—¿Ha dicho Vd. que no?* —
He dicho que no lo puedo decir

Testigo.— Estaba delante de la cama, asi,
con la cara para arriba, pegando con un ar-
marío de luna que había allíycon la ca-

ezaHHHHHHHHHHHMHHHHB
\u25a0Fiscal.

—
¿Y habia muchísimo humo?

\u25a0Testigo.
—

Bastante.
(Fiscal.— ¿Usted llevóagua para apagar el
incendio?

Testigo.—No, señor: como estaba aquéllo
á oscuras, yo entré con ei farol encendido.

Fiscal.— Cuando dieron esos golpes en la
puerta, ¿oyó \d. que ladrase algún perro?

Testigo.
—

No. senor4
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Fiscal.— ¿Oyó Vd. voces de auxilio?
Testigo.

—
Tampoco.

Fiscal.— ¿Vio Vd. alguna luz en la venta-
na de la cocina?

Testigo.— No, señor, no he visto nada.

el alcalde de barrio le mandó que se queda-
ra en la puerta de la calle con objeto de
evitar que saliera nadie eme fuera descono-
cido, porque suponía que Vd., como sereno
de la casa, conocía todas las personas que
pudieran entrar y salir, ¿cómo estando en
la puerta vio Vd. á doña Luciana Borcino?

Fiscal.—¿Conocía Vd. á la criada que fué
de doña' Luciana Borcino, Higinia Bala-
guer?

Testigo.—La he visto el dia del crimen,
nada más.

Testigo.—
Primeramente, subí alumbran-

do al señor juez de guardia, y quedó en la
puerta el sereno de la calle de Apodaca, y
después vino un inspector de policía urba-
na, abriéndose la puerta más tarde.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Según eso, y es la
contestación categórica quo necesito, ¿us-
ted no estuvo constantemente en la puerta
de la calle?

Fiscal.— ¿Conocía 'Vd. al señorito de la
casa, José Vázquez Várela? ¿Es eí que está
ahí? (Señalando á Várela.)

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Es el mismo?

Testigo.
—

El mismo.
Fiscal.—Desde mediados de abril hasta

la fecha en que acaeció el suceso, ¿ha visto
usted á Várela fuera de la cárcel, de dia ó
ele noche?

Testigo.— No, señor.
Fiscal.— ¿Nunca?
Testigo.— Yo no sabia tampoco si estaba

en la cárcel ó no.

Testigo.
—

Todo el tiempo, no señor, por-
que tuve que acudir á varios avisos y tuve
que alumbrar al señor Juez cuando subió.

ElSr. Ruiz Jiménez.— No tengo más que
preguntar.

Presidente.— ¿Usted conoce á los que es-
tán sentados ahí? (señalando al banco de
ios procesados.)

Fiscal.—¿Pero quiere decir que Vd. no lo
vio?

Testigo.—No, señor
Presidente.— ¿No los ha visto nunca?
Testigo.— Si, señor: esta es la Higinia (se-

ñalando á Higinia.)La he visto una vez.
Presidente.— ¿Y á ias otras?
Testigo.— No, señor. .
Presidente.— Aquella noche que ocurrió

el suceso, ¿abrió Vd. la puerta de la calle
á alguna persona que no fuese de las que
vivían en la casa?

Testigo.—No, señor.
Presidente.— La acción popular.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho Vd. que

no conocía al hijo de doña Luciana?
Testigo.—Le conocía de haberle abierto

la puerta.
ÉlSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Cuánto tiempo ha-

cía que no le abria Vd. la puerta?
Testigo.

—
Unos cuatro ó cinco meses.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿No sabia Vd. que
estaba preso?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿De modo que cuan-

do iba á su casa le abria la puerta?"
Testigo.

—
Sí, señor; pero hubo una tem-

porada que no le vi.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora acos-

tumbraba á retirarse?

Testigo.—No, señor.
Presidente.— ¿Usted vigilaba por aquellos

alrededores ?
Testigo.—Sí, señor.
Presidente.— ¿Usted no vio entrar ni salir

ninguna persona de fuera de la casa?
Testigo.—No, señor.
Presidente.

—
Puede Vd. retirarse. Otrotestigo.

\u25a0Testigo.— Bastante tarde.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Cuando le avisaron

á Vd. de que habia fuego en el núm. 109 de
la calle de Fuencarral, ¿que hizo Vd.?

Testigo.— Tocar el pifo.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—¿Y después?
Testigo.

—
Vino la pareja de seguridad,

penetraron en el interior, quedándome en
la/puerta.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Usted abrió la puer-
ta en el momento que vino una pareja de se-

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y enseguida se

marchó á ver al alcalde de barrio?"
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Y mientras Vd. se

marchó, ¿quién se quedó vigilando?
guridad?

Fiscal.— ¿Cuándo penetró* el testigo den-
tro de la habitación?

Testigo.— Cuando penetraron varias per-
sonas, yallime encontré con una mujer y
un perro.

Fiscal.—Antes de bajar Vd. (se me habiaolvidado preguntárselo) ¿alguno de los indi-
viduos de su numerosa familia (Risas) oyó
pasos?

"

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿Oyó ruido como de pasos en lahabitación?
Testigo.— Si, señor; pero breves.
Fiscal.—¿Usted penetró en la alcoba don-da estaba el cadáver de doña Luciana? ¿Lo

vio Vd.? 6

Testigo.—Sí, señor, porque entré con mishijos y con mis criados, que subían agua de
mi casa yla echaron sobre elcadáver.Fiscal.— Cuando se apagó el fuego, ¿entró
usted en la habitación en donde se encon-traba Higinia?

Testigo.— El sereno de la calle de Apo-
áaca.
.El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Le llamó Vd. pre-

viamente?
Testigo.

—
Sí, señor; vino con la pareja.

El.Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted vio á doña
\u25a0uriana en su alcoba y á la criada en la

'""nía?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal— ¿En qué estado la encongo* Vd.?
testigo.— La visentada en el pasillo.
riscal.— ¿Estaba á su Jado un perro?
Testigo.—No, señor: un guardia, (Risas.)
b íseal.— ¿Y á quién dieron el perro?
Testigo.— A mí me lo entregaron.

testigo.-- Yo viá la criada cuando salía
'•yol pasillo con otros dos guardias.
Ei Sr. Raíz Jiménez.— Sin embargo, á Vd.
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Fiscal.
—

¿Notó Vd. que elperro no se ha-
llaba en su estado habitual?

no se encontraron las llaves en aquella ma-
drugada?

Testigo.
—

Sí, señor; yme llamó la aten-
ción, tanto que al dia siguiente cuando supe
que el perro habia vomitado, dije que por
i¡uéno lo habían dicho cuando estuvieron
ios veterinarios.

Testigo.
—

Yo, no sé nada,
ElSr-rBallesteros.— ¿Pues cómo parecie-

ron el dia A que Vd. se refiere cuando ya so
habia reconocido elmismo sitiodonde esta-
ba el cadáver?

Fiscal.—. Elperro era furioso? Testigo.
—

Yo no sé más sino que en un
monton"de cenizas que había en el sitio don-
de se encontró elcadáver, elSr. MillanAs-
tray, que estaba presente, urgó con su.bas-
tón en la ceniza, yesclamó: «¿Ay !¡una lla-
ve!», yla cogió, entregándosela al Sr. Pena
Costalago, quien me la dio á mí, porque
consideró qne como vecino de la casa po-
dría reconocerla, para que digera si era ia
de la puerta de la calle; pero yo no pude
sacarle de la duda, porque no uso nunca la
llave del portal; siempre me abre el- sere-
no. Alpoco rato, el Sr. Millan Astray vol-
vió á urgar con el bastón en las cenizas y

Testigo.
—

Tanto que yo no me quise en-
cargar "del perro yle dije al juez, que mis
operarios todos tenían -miedo y podia suce-
der algún dia una desgracia, y no quería
tener responsabilidades.

Fiscal.—¿Conocía Vd. á doña Luciana?

priscal.
—

¿Tenia en la casa doña Luciana
fama de rica?

Testigo.
—

Si, señor

Testigo.
—

Eso decían
Fiscal.

—
¿Conocía á su hijo?

Testigo. —
No señor; no le he visto nunca,

no puedo decir: «este es.»
Fiscal.

—Nada más. señor presidente.
Presidente.

—
Puede interrogar la acción

popular.
Él Sr. Ballesteros.— Pido que el testigo

reconozca los cuchillos.
(El testigo los reconoce).
ElSr. Ballesteros.

—¿Los reconoce Vd.?
Testigo.

—
Si, señor.

El Sr. Ballesteros.— ¿Dónde los ha visto
usted?

esclamó: «¡Hombre! ¡aquí hay otra llave!»
que tampoco reconocí, á pesar de suponer
que las cerraduras de las habitaciones se-
rian todas iguales; y dije al juez: «Llame
usted á la portera yella le dirá si son las
llaves de la casa.»

El Sr. Ballesteros.
—

¿Y esas llaves, esta-
ban quemadas?

Testigo.
—

Sí, señor, estaban -quemadas,
efecto del fuego que hubo sobre la víctima.

El Sr. Ballesteros. —¿Usted notó alguna
particularidad en esas llaves 6 en alguna
de ellas?

Testigo.
—

En la cocina de doña Luciana.
ElSr. Ballesteros..

—
¿Tenían manchas de

sangre cuando Vd. los vio?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Ballesteros.

—
¿Con qué motivo en-

tró Vd. en el cuarto de doña Luciana?
Testigo.

—
Como vecino, porprestar algún

servicio si era menester, y por enterarme
del fuego, pues podría llegar hasta tratarse

la vida de mis hijos.'*'"•* ElSr. Ballesteros.
—¿Cuántas veces entró

usted en la habitación donde estaba el ca-
de doña Luciana?

Testigo.—Me pareció que cuando menos
la llave de la portería estaba demasiado
quemada para un fuego tan pequeño.

ElSr. Ballesteros.— De suerte que la ma-
nifestación de Vd. respecto al sitio en que
se encontraron las llaves, ¿es que en el mon-
tón de cenizas removidas en el día anteriorno habia llaves, y que al día siguiente las
habia?

Testigo.
—

Entre varias.
ElSr. Ballesteros.

—
¿Con intervalos?

Testigo.
—

Con intervalos, sí, señor.
1ElSr. Ballesteros.

—
Reconozca ei testigo

ás llaves.
(El testigo las reconoce.)
Testigo.

—
Son éstas, y se encontraron en

. ínmontón de cenizas, en el sitio que se en-
contró el cadáver de doña Luciana, y fué el

Jiia 3."*
El Sr.-;.Ballesteros.

—
¿No sabe Vd. siesas

Jlaves fueron buscadas eldia l.°de julio?-
Testigo.

—
No lo sé.

ElSr. Ballesteros.
—

En aqueUa madruga-
da, cuando entró en la habitación donde es-

jfcaba elcadáver de doña Luciana, ¿se quita-
ron de encima- de él los trapos ypapeles que

epiedabam?
*1 Testigo.

—
Sí¿se5or.

ElSr. Ballesteros.
—

¿Se removieron las
j2énizas que habia cerca cel cadáver?'

Testigo.
—

Sí', señor, ylos papeles que te-
nían algunos .caracteres impresos ó escri-

tos se retiraron.
W; FiseaL

—
¿De modo que en aquella madru-

gada sé retiraron los trapos, papeles y
pronas?
§ Testigo»—Sí, señor.
\u25a0•_jfi^ps^Balle)Steroí.— ¿De-aaodo—ne allí

Testigo.—Yo creo que no habia nada.ElSr. Ballesteros. -¿Recuerda ei testigo
á eme hora -próximamente se encontraron
esas llaves?

Testigo—Por la tarde, á eso de las seis 6
seis ymedia, es cuando estaba la llave enel montón de ceniza.

ElSr. Ballesteros.— Nada más, señor pre-
sidente.

' e~

Presidente.— Puede preguntar la defensade Higmia Balaguer.

AtE1+f^-^aüana.— Con la venia de la Sala.¿Notó el testigo si el perro ladró, cuandoentraron en la casa?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Vio si estaba en la ca«ael perro? -A

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Cómo estaba2
Testigo.— Como atontado.
ElSr. Galiana.— ¿Notó desorden en lacosas, cuando entró, ó algo que demostraraque ha oía ocurrido algún robo?

u-"¿i"

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Galiana.— ¡Dé modo qué no hubodemostración de nada?

'
Testigo.—No, señor.

éenU."
'*ajaiia—^a* «Wi8. señor presi-
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Presidente.

—
La de^usn. da Millan As-

tray puede preguntar.
ElSr. Cobeña.

—
Ha hablado el testigo de

que la noche de] día del crimen se remo-
vieron las cenizas. ¿Recuerda en qué forma
se removieron las cenizas, ó si se hizo una
•emoción formal ó con cubos de agua, ó es
pue.se esparcieron las cenizas por la habi-
tación, á causa de los cubos de agua que se
echaron para apagar el fuego?

allí y observé que cojieron una llave. ¿No
recuerda Vd, (dirigiéndose al testigo) que
me estaba Vd. mirando en aquel momento?

Testigo.
—

Recuerdo todo perfectamente,
y á mí no me desmiente nadie; no permito
que nadie me contradiga.

Millan Astray.— Todo eso es mentira
todo eso es falso.

Presidente.
—

Cuidado el testigo; aqui n<¡

se falta á nadie.
Testigo. —

Lo que se hizo es empezar á re-
coger todos los trapos ypapeles que tenían
algún escrito, por si acaso habia alguna
sortija ó piedra preciosa entre ellos.

Testigo. —
Ha dicho que yo miento

Presidente. —
No he oido eso.

P'iscal.
—

Señor Presidente, ruego á la
Sala que con arreglo á ias facultades que
le concede elnúm. 2." del art. 729 de la ley
de Enjuiciamiento criminal se sirva acor-
dar como momentánea diligencia para la
comprobación de este hecho que haga se
presente el abogado fiscal, ante la Audien-
cia, D.Carlos Alix,aquí presente, para que
diga si fué él quien movió elmontón de ce-
nizas, é hizo saltar la llave.

El Sr. Cobeña
ración?

—¿Quién verificó esa ope-

Testigo.— Ese trabajo lo verificó un al-
guacil bajito y grueso.

ElSr. Cobeña.— ¿Lo presenció el testigo?
Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Cobeña.— ¿Vio si se hizo un minu-

cioso registro?
Testigo.— Minuciosamente no lo sé, por-

que yo no estuve allímás que un rato; pero
en ei tiempo que estuve; por mi parte cogí
dos pedazos de papel yun sobre ó dos, ylos
dejé encima de la chimenea del gabinete.

Fiscal (con permiso).
—¿Recnerda ei tes-

tigo siel registro de las cenizas se hizo an-
tes ó después de levantar elcadáver?

Presidente.
—

liaSala admite lopropuesto
por el señor fiscal. Puede eí señor abogado
fiscal informar A la Sala, después de jurar
decir verdad.

Elabogado fiscal Sr García Alix (desde
el estrado).

—
Lo juro. Recuerdo perfecta-

mente que estando removiendo las cenizas
en el sitio que ocupó el cadáver de doña Lu-
ciana, el alguacil que recogió ias cenizas
notó que habia un objeto duro contra el
suelo, que le llamó la atención. Yoestaba á
su lado, y me pareció que el médico forense
Sr. Bustamante estaba también allí, y el
señor Peña, que estaba en el gabinete" Al
notar aquel objeto duro, recuerdo precisa-
mente que yo, con un bastón de concha que
llevaba, cuya contera está torcida aún por
efecto de! esfuerzo que tuve que hacer .apa-
lancando. El cuerpo duro saitó y le recogió
el alguacil; después de limpio se comprobó
que era la llave ele la puerta de ía calle.
Ésto lo recuerdo perfectamente; eso fné io
que pasó en ese acto. .

Eí testigo que acaba de declarar, que esr
taba allí, junto al gabinete, sin eluda ha
confundido al Sr. Miílán Astray con el abo*
gado fiscal que entonces prestaba auxilio a]
juez instructor, yque ahora tiene el hono?
de declarar ante la Sala.

Testigo. —Sí, señor, estaba allí el cadá-
ver.

Fiscal.
—

¿Cuándo fué encontrada la llave?
Testigo. —

Eso fué el dia 3.
Fiscal.

—¿El dia 3 es cuando se encontró
la llave?

Testigo.
—

En un montón de cenizas que
había en el mismo sitio que ocupó el ca-
dáver.

Fiscal.—¿No recuerda si un funcionario
de laadministración de justicia fué el que
notó con el bastón qué habia un cuerpo duro,
y sacó la llave en aquel momento y el al-
guacil se bajó á recogerla?

Testigo.—
Eso no es cierto; pero el señor

MillanAstray es el que sacó la llave.
Fiscal.

—¿No recuerda si fué este señor-
abogado fiscal, levántese V.S., Sr. García
Alix,quien reconoció aquellos residuos?

Testigo. —
No, señor.

(El Sr. Millan Astray pretende hablar.)
ElSr. Cobeña.— Yo desaria, si la Sala-no

vé inconveniente, en que se verificara un
careo entre el testigo y el Sr. Millan As-
tray.
.Presidente.— Levántese Vd. ¿Usted niega

lo que dice el testigo?
MillanAstray.— Es falso. Yo estaba, allí

ayudando al señor juez y encontramos. en
un baúl que allíhabia una bandeja y varios
objetos de plata, y.recuerdo que dije: «Mu-
cho cuidado, señores, que aquí hay objetos
de plata.» Yo no los toqué. Me pareció que
fué el Sr. Peña Costalazo. Habia un inmen-
so montón de cenizas, y yo no viel cadáver
hasta después de haber visto á la Higinia
por lamañana. Había un rnor.'-o;- de cenizas,

como digo, inmenso; no si fué eJ
>eñor juez el que dijo: «A *«r =' son eSOS Ve~
n'ódieos ó papeles fie impoHancia »;-.no re-
merdo si fué el señor íisi-al Ó m juez, el
\u25a0jue, moviendo tjon el bajton, dijo: (Aquí
ftav 'tah cosa dura», y *n sogutda ma llegue

Testigo.— Conozco muy- bien á S. S., por*
que estaba cuando fui á declarar en el pro-
ceso, y sé perfectamente que el Sr. Millan
Astray se me ofreció muy fino como atentoy seguro servidor, y me dijo que era direc-
tor de la Cárcel ,por si aleo se me ofrecía,
y por eso he dicho alSr. MillanAstray que
no puedo consentir que se me ofenda y que
-se. me diga que miento. Manuel Marco n<
miente nunca.

Presidente.— Pero puede estar equivoca-i
do, puede no haber declarado en falso, pere

- lesti»o.—No, señor. Yo lo niego en ro-
tundo. No fué el señor abogado fiscal con <-\bastón de concha ni con "nada, v en í,oi!«
ca^o si el Sr. Millan Astray se hubiera «»d*tado en su casa, yo no le hubiera visto aihy ¡i> talu-ia pasado nada ríe esto.

Presidente.
—

Como vuelva el íostifir» 4

¡so quinto



6B REGALO A LUS LECTORES DE LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA

iroifrrir esas frases 6 insistiendo en esa
actitud, le corregiré disciplinariarnenie ó
se le formará causa por desacato.

El Sr. Rniz Jiménez.
—

Señor presidente.
la acción popular lo que desea es que se
ísclárezcan todos los hechos yprestar todo
sii apoyo al tribunal, y para eso ha venido
á este sitio, á fin de apoyar á la justicia y
para que cptede de una manera clara como
la luz del Mediodía. Debo hacer una mani-
festación al tribunal en vista de que se
concede una diligencia de prueba que está
sn la facultad de la Sala reconocer, pero
jiempre que fuera dentro de lo que prescri-

be el artículo 2.°, que aquí se ha invocado.
El artículo 2.° dice: «que no se admitirá
más diligencia de prueba propuesta por las
partes, que las que el tribunal considere
necesarias para la comprobación de los he-
chos que hayan sido objeto de los escritos
de calificación».

c prueba: desde el momento en que este tribu-
nal ha acordado y ha consentido esta dili-
e-encia que se está llevando ya á cabo, hace
que se entienda que la acción popular no

tiene derecho á protestar contra semejante
diligencia de prueba. (Muy bien, muy bien).

Presidente.
—

La Sala, en uso de sus atri-
buciones, y accediendo á lo dicho per el
ministerio*ÍIsca], ha creído procedente ad-
mitir dicha providencia de prueba yno ad-
mite más discusión sobre el particular.

ÉlSr. Ruiz Jiménez.— En uso de un dere-
cho que creo me asiste, solicito que la Sala
me diga...

Presidente.— No ptiede oirse hasta termi-
nado el incidente.

El Sr. Ruiz Jiménez.^Beseo que conste
en el acta loinjusto de esa determinación
por los perjuicios que ha incurrido ei mi-
nisterio Fiscal.

Presidente.— No hay perjuicios; no con-
consiento esas palabras por" parte déla re-
presentación de la acción popular.

ElSr. Ruiz Jinlenez.— Uso de mi derecho
al pedir que se consigne en el acta.

Fiscal.
—

Desearía que antes de consignar-
la en el acta, se viera bien que no se trata
de Una denegación de prueba, ypor lo tan-
to, creo innecesario esa consignación dé lá
protesta; y espero de la ilustrada represen-
tación de la acción popular, que desista de
ello, por lo ineficaz que habia de ser.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Sin embargo , en
uso del derecho que mé corresponde, insisto
en la petición, pues yo creo que no será tan
ineficaz.

La Sala, cuya autoridad es indiscutible,
que para nosotros ha merecido y merece
toda clase de consideraciones y respetos, y
que no puede tener otro objeto que el que
nosotros llevamos, que es exclusivamente
elesclarecimiento de la verdad ,ha acorda-
do una diligencia de prueba. Nosotros no
hemos protestado, pero desde el momento
en que esto toma una importancia que pue-
de tener consecuencias, ya que este testigo
Con tanta firmeza se sostiene en su dicho
ante el tribunal, la cccion popular hace la
protesta de esta diligencia, que de ninguna
manera ha podido consentirse, niha debido
autorizarse, porque no se trata de hechos
qué se expresen en los escritos de califica-
ción, sino de un hecho incidental que ha
venido aquí por la declaración de un tes-
tigo.

Fiscal.— La protesta, simplemente podrá
constar, no la denegación de la prueba, sino
de. haber aceptado á la diligencia de prueba
solicitada por el fiscal.

ElSr, Ruiz Jiménez.— Pues valiera inás
que se hubiera dejado ia declaración de ese
testigo, si ha de valer más la de un abo-
gado.

Fiscal.—-No solamente está justificada la
providencia del tribunal acordando que se
oiga ai Sr. Alix,que presenció el acto de
remover las cenizas y los 'papeles que se
¿aliaron en la alcoba de doña Luciana Bor-
cino, por- elnúm. 2.° del artículo 729 de la
'ey de Enjuiciamiento criminal, sino que lo
está también por ei núm. 3." que literal-
mente dice: «Que se admitan cuantas dili-
gencias de prueba de cualquier clase que en
el acto ofrezcan las partes para esclarecer
alguna circunstancia que pueda influiren
el valor probatorio de la declaración de un
testigo sí el tribunal lo considera admisi-
ble.» Pues precisamente aquí el ministerio
Fiscal que sabe que este pormenor, este
detalle no es cierto, invoca medio de justi-
ficar lapoca fuerza, el ningún valor proba-
torio que tienen las declaraciones de este
testigo, respecto de un hecho que está ne-
gado por una persona que le merece entero
crédito. Eso no quiere decir que el testigo
Sr. Marco haya faltado á la verdad; como
ha dicho la presidencia puede equivocarse,
todos somos falibles. Par eso. para demos-
trar si ha habido ó no equivocación, yha-
cer resaltar la mayor claridad, y que la
comprenda el testigo sobre este extremo,
es por lo que el ministerio fiscal, en uso
del derecho ijuele concede los números 3.*
y 2.*del artículo 729 de la ley de Enjuicia-
miento criminal ha solicitado de la digna
presidencia de la Sala esta diligencia' de

Presidente.— No ha dicho, semejante ce-sa; y no consiento que al Ministerio fiscal
se le trate de esa manera.

El Sr. Ruiz Jiménez.— No cree haberle
tratado mal, nimucho menos.

EiSr..Pérez de Sote,— Pido la oalabra.Presidente.— No hay palabra.
£jI. Sr. Pérez de Soto.— Los qus estamos

aquí ¿no tenemos palabra?
Presidente.— No, señor: porque se ha con-cluido este incidente.
ElSr Pérez de Sote—Bueno. (Risas.)_ Presidente.— Tengan en cuenta los letra-uc?, que la sala les guarda todas las con-sideraciones que le son debidas en el terre-no en que se encuentran, pero que la presi-dencia no se deja avasallar, ni se dejará

avasallar por ninguno de los abogados y
usará de las facultades que le concede la levcomo lo tenga por conveniente. Puede reti-rarse el testigo. Otro testieo.

""

Declaraeion de D. Heriberto Mariani
Después de las preguntas de rúbrica, di-jo ei:

guXXnte--EÍ señ0P »-« *Tr* w*
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Fiscal.— No he oido el nombre del testigo,
Testigo.

—
Heríbefto Mariani.

Fiscal.— El testigo ¿vivió en la calle de
iuencarral, núm. 109, el dia del hecho de
utos?

Testigo.
—

No puedo decirle porque soi
muy pocas las veces que le he visto.

Fiscal.
—

¿Recuerda haberle visto con an-
terioridad, desde mediados de abril naátí
la época en qué acaeció ei suceso de autos!

Testigo.— No recuerdo haberle visto.
Fiscal.

—
¿Fueron muchos los vecinos qué

acudieron en el momento del fuego?
/Testigo.—En la habitación dé' doña Lu-

ciana no lo puedo decir, porque no estuve
más que un momento.

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Usted fué el primero que advír-

ió que en la casa habia fuego?
Testigo.—Creo que sí.Fiscal.— Pues refiera Vd. todo ló que ob-

servó en aquella noche.
Testigo.— Noté mucho "humo, miré ñor

líiicasa á ver sí el friego estaba producido
allí; miré después á la puerta de la esca-lera, y al convencerme ele que ei fuego no
era en mi cuarto, miré hacia la calle bus-
cando dónde pudiera ser- el fuego. Poco des-
pués me convencí de que el fuego sería en
el piso segundo: bajé á enterarme v me en-
contré con que efectivamente eí fuego era
en las habitaciones del piso segundo; bajé
á avisar al portero y le llamé inútilmente,
me volví á mi cuarto, hasta que sentí mu-
cha gente y que daban golpes en la puerta
del piso segundo hasta que la abrieron ;en-
tonces volví á salir y entré en las habita-
ciones de doña Luciana.

Fiscal.— ¿Qué vio Vd. allí?
Testigo.—Nada más sino que entré en la

casa, viun balcón abierto y abrí otro, por-
que no dejaba respirar el "humo. Abrí des^-
pues ia puerta del gabinete. Pasé sin ver
nada^porque el humo me lo impedia y abrí
otro balcón yme asomé para respirar un
momento, y cuando se pasó Un poco el hu-
mo, volví yno vi más que un bulto de una
persona, que parecía que estaba quemándo-
se la ropa . y en este momento entraron
otras personas allí.

Fiscal.
—

¿Usted no penetró en el cuarto
en que estaba la criada HiginiaBalaguer?

Testigo.—
No señor.

Fiscal.—¿No la vio Vd.?
Testigo.— No señor.
Fiscal.— Usted ¿oyó ladrar al perro?
Testigo.—No señor.

,Fiscal.— ¿No le llamó á Vd. la atención
é que un animal tan fiero, como se dice, no
adrase en aquellas circunstancias, á pesar-
te los repetidos y fuertes golpes oue se die-
ím á la puerta? ¿No le llamó á Vcl.esto la
tención?
'Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿Vio Vd. á dicho animal antes?
Testigo.— No señor, después.
Fiscal. —Aquella misma mañana.
Testigo. —

No señor, después.
Fiscal. —

¿Cómo después?
Testigo.— Aía madrugada del dia 2.
Fiscal.— Víó Vd. quién le tenia cogido?
Testigo.— No me fijé.
Fiscal. —

¿Se encontraba en estado de aba-
-miento?
Testigo.— No iopuedo decir, porque lo vi

desde un balcón,
Fiscal.

—
¿Conocía Vd. de vista por lo mé-

n°s, alhijo de dona Luciana Borcino?
.Testigo.- Muy poco, no recuerdo haberle

VisxÓ sino una ó rjos veces.
rTFiscal.— Fíjese Vd. en él. Que se levante
y:;'!'!a. (JA-'qim-;? do mirarle el teétígó)

¿.Usted se acuerda Ue haberle visto aU?u-i
'ia "

-? k

Fiscal.
—

¿Recuerda si fueron muchos ios
vecinos que penetraron allí atraídos por el
mal olor que se percibieron.

Testigo.— No lo recuerdo.
Fiscal.— No puede precisarlo.
Testigo.—

No.geh'or.
Fiscal.— Nada más, señor presidente.
Presidente.— Puede preguntar la repreva

séiitacion de la acción popular.
Él Sr, Ruiz Jiménez (A.T.).—Notó Vd. e]

humo que anunciaba que habia fuego en ia
casa?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Entonces hizo üb-

ted toda clase ele diligencias para averi-
guar de dónde procedía el humo'?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Pero antes de ció?;

usted avísase á nadie, absolutamente á na-
die, á eso de ia una de la noehe, según Vd.
há precisado en su declaración, ¿es" cuando
pudo Vd. observar que la ventana de la co-
cina de doña Luciana Borcino estaba abier-
ta y que se asomó un bulto con una luz «**•
la mano, y que luego se retiró?

Testigo.— No, señor, en la ventana de la
meseta de la escalera.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Pero, ¿era dentro
del cuarto de doña Luciana, ó fuera?

Testigo.—No, señor, fuera del cuarto, ei»
la escalera.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted fué la pri-mera persona que vio el humo y empezó ágritar, dando ia voz de fuego y á nerir au-xilio?
° J ' l

Testigo,
—

Yo no digritos.
ElSr. Ruiz Jiménez— ¿Fué ia familia áausted?
Testigo.— Tampoco, Cuando yo me con-

vencí de que habia fuego, subí aicuarto delportero yle dije que no se alarmara ni alar-mara á los vecinos por si no había razónpara ello, yle indiqué que avisara ai sere-no y se enterara ele dónele procedía aouel

\u25a0El br. Ruiz Jiménez.— Pero en el momentode abrir lapuerta y subir los agentes de laautoridad alguien iríaá la cabeza de ellos-
¿abrió el sereno de la calle?

Testigo.—No lo puedo decir, nofque enaeiuel momento se llamó al sereno.ElSr. Ruiz Jiménez.— Pero en la mesetade la escalera, cuando subió la gente ;vid
si el sereno era el de aquella calle?
abrfS tí' Senül': "° era el ÍJUe nül

El Sr. Ruiz Jiménez.— Usted dice que es,ramio en la meseta ríe la escalera rodejJé
ns todas las; personas que entraron en' !&\u25a0;:l1" •"\u25a0!"•\u25a0' oyó réüétiity voces de mujer
'1% '''•l.'!:r >a;<:ovuo, que mu quemen

testigo.— No >vmo|iaSi 3jca ,lna
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ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Una sola? El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Entraron todos
aglomerados? . „xi™¿

Te^ti°-o.—Alprimero que vi fué al sobn-
no de la°portera' 7 lue"° entró ™S g J

n°EinSr.JeRuiz Jiménez.— ¿Usted no arroja

as-ua sobre ei cadáver?
"Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo que usted

pudo apreciar la situación que ocupaba el
f*2,dá V6r^

Testigo.— Muy mal, porque habia mucho
humo. n.

, . ,
ElSr. Ruiz Jiménez.— Sin embargo, usted

abrió el balcón.
Testigo.—Sí; pero habia un humo muy

denso. _.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Haga Vd.memoria,

á ver si recuerda la situación en que se en-
contraba elcadáver; de qué estaba rodeado,
y si esa misma pierna tenia algún objeto
cerca de sí.

Testigo.—No puedo decir sino que vi ei
cadáver en una disposición paralelamente á

la cama, próximamente á la línea de co-
lumnas que habia separando la alcoba del
gabinete y á la derecha de un armario de
íuna.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Ese foco de fuego
que ha calificado perfectamente el testigo,
¿dónele tenia su centro, su punto más esen-
cial, al juzgar por su situación?

Tostigio.—Debia ser en todo el cuerpo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No puede Vd. se-

ñalar próximamente, cuando Vd, entró, en
qué parte del cuerpo hacia más estragos el
fuego?

Testieo.
—

Una nada más.
ElSr. Rafz Jiménez.— Pasó mucho tiempo

clesde que oyó las voces hasta que llegó el
cerrajero y la orden" del juzgado de abrir
la puerta?

Testigo.
—

Sí. señor.
El Sr^ui^LmeijeZj^oilr^irech^ir^

iAlViC¿fl

r testigo. —Más de una hora.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Contestando á una

pregunta del señor fiscal ha dicho Vd. que
al romper la puerta y entrar en la habita-
ción, habia un pasillo á la izquierda y otro
A la derecha: ¿por cuál siguió Vd?

Testigo.— Por el de la derecha.
El Sr-.'Ritiz Jiménez.— Y el de la derecha,

idónde iba?
—Testigo.—Por allí se iba á la cocina.
El- Sr. "Ruiz Jiménez— ¿Y qué observó

usted?
Testigo.— Abrí la ventana del fondo del

pasillo y el balcón del comedor; vamos, de
ío que e*s comedor en otras casas.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Y después de haber
abierto la ventana ele la cocina y el balcón
del comedor, ¿qué abrió después?

Testigo.— Entré en la sala y abrí el se-
gundo balcón , porque el otro estaba ya
abierto.

ÉlSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién le acompa-
ñaba á Vd?

Testigo.
—

Un guardia de orden público.
El Sr^ Ruiz Jiménez.— ¿No habia más en

la casa?
Testigo.

—
No recuerdo.

• El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo habia que-
dado lapuerta?

Testigo.— Abierta, pero habían quedado
varias personas.

Testigo. —Alretroceder del comedor fui
á la.sala, que está á la izquierda del pasi-
llo ó sea al lado directamente opuesto á la

Testigo.
—

Si no recuerdo mal, era en el
pecho y vientre.

ElSi'. Ruiz Jiménez.— ¿Conocia Vd. á do-
ña Luciana?

Testigo.— Muy poco.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Tuvo ocasión para

conocerla por ei cadáver?
Testigo. —No, señor.

"

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted sabe si para
apagar el fuego en ¡os primeros momentos,
se abrió el cuarto segundo derecha, que es-
*aba desalquilado?

Testrio.
—

No recuerdo.

cocina

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿No pudo apreciar

si en el primer momento en que entró reco-
noció á doña Luciana?

Testigo.—
No la vila cara.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ha dicho Vd. ante-
riormente eme conocia á Várela?

;B!S>f. Ruiz Jiménez.— ¿No oyó Vd. decir
á apuno que los cubos de agua pura apa-
gar el incendio se sacaban dei. piso inme-
diato!

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Le habia Vd. visto

alguna vez en la escalera de la casa?Testigo. --Eso lo oí decir
Wm Sr-. Ruiz Jiménez.— ¿Notó Vd. alguna
particularidad en el cadáver que se'presen-

Tó ante su vista, en el momento de penetrar
en la alcoba de doña Luciana.

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Puede Vd. apre-

ciar la fecha en que le vio?
Testigo.—No, señor, porque eran encuen-

tros casuales y la fecha ya es remota.
ElSr. Ruiz Jiménez. —¿Cuánto tiempo ha-

ce que vivia Vd. en la calle de Fuencarral?
Testigo.— Cuando pasó eso hacia un año.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Doña Luciana vi-

vió posteríormenee en aquella casa?
Testigo.—No,señor, antes.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y en ese tiempo,

vio Va. á Várela repetidas veces?
Testigo.— No recuerdo positivamente ha-

berle v-isto más que una noche.
El_Sr.Ru Jiménez.— ¿Usted recuerda rien el tmmpn . ue vivióen esa casa ovó Vd.decir que * ;-cda J-s-daba disgusto'* á sumad reí

Testigo.
—

No vi más cpre' una pierna al
descubierto y un montón de brasas, porque
en aquel momento entraban otras per-
sor;as.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No vio naca más?
Testigo.—

Yo tampoco me acéreme, desde
elmomento en que vipersonas que podr-ian
prestar auxilios, v salí.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué tiempo pasó
lesee el momento en que Vd. salía de la al-
coba y el ingreso en ía misma de ia autori-
ád judicial^de los guardias?
Testigo.—

Eso no lopuedo precisar.

EiSriRuiz Jimenc-z.—¿Se qriedaron solo»/
Tgur-ii-íi.

—
Fus un momento.
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Testigo.
—

Yo habia oido decir eso.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Lo habia oido de-

cir Vd. en la casa ó era una referencia pú-
DlÍCa? '.' *ff

,
Testigo,— No lo sé.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Oyd Vd. que se

produjera grande estrépito ocasionado por
la rotura de muebles, ocasionada por parte
de Várela?

Fiscal.—¿Oyó Vd. que el perro ladrara ó
tratara de acometer á alguna persona?

Testigo. —No, señor; no oí nada.
Fiscal.—¿Es cierto que Vd. dijo á los

guardias queje ataran, por temor de que
acometiera y lastimara á alguna persona?

Testigo.
—

Sí, señor. Cuando le sacaron al
pasillo les dije que le ataran y le bajaran á
la casa de D. Manuel Marco.

Testigo.
—

No, señor Fiscal.—¿Oyó Vd. decir que la criada, que
estaba caida en el suelo diciendo que se ha-
bía lastimado una rodilla, se levantó en
aquel momento, diciendo que el perro no
acometía, que no habia ningún cuidado?

Testigo
—

Yono lo oí; pero eso salían di-
ciendo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

No tengo más que
preguntar.

Presidente.
—

La acusación privada:
ElSr. Martínez.

—¿Usted sabe la posición
que ocupaba dicha doña Luciana? ¿Recuerda
usted si pasaba por rica?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Galiana.

—¿Vio el testigo aquella
noche á Higinia?

Testigo,
—

No, señor.

Fiscal.— ¿Le llamó á Vd. Ia atención el
estado de abatimiento en que se hallaba el
perro?

Testigo. —
Sí, señor; me llamóla atención,

y observé que el perro estaba tan abatido
que más no podía ser.

Fiscal.—¿Y á Vd. debió llamarle la at«-
cion que no ladrara ni acometiera á nadie,
á pesar de las muchas personas, para él
completamente desconocidas, que entraron
en la habitación?

El Sr. Galiana.— ¿Y alperro?
Testigo.

—No, señor, hasta el día si-
guiente.

El Sr. Galiana.— No tengo más que pre-
guntar.

Presidente.
—¿La defensa de Dolores Avi-

la tiene algo que preguntar?
ElSr. Pérez de Soto.

—
No, señor, muchas

gracias.
Presidente.

—
Ruego al letrado que guarde

la deferencia debida á ia Sala y no le con-
teste de cierta manera.

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
Señor presidente, nada más.

Presidente* —La acción popular.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—Cuando Vd- fué
avisado por el sereno de la calle de Fuen-
carral, habia mucha gente en la escalera?

Testigo.
—

Los vecinos nada más.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted los conocia?

El Sr. Pérez de Soto.— Yo contesto como
sé, y he contestado con mucha formalidad
yhe dado las gracias.

Presidente.— Conteste ei Pirado con el
respeto debido á este acto público.

El Sr. Pérez de Soto.
—

-Yo contesto siem-
pre con el respeto debido, según es mi ca-
rácter.

Testigo.—
Los conocia de vista, pero nó

podia decir «éste es D.Fulano de talyaque-
llaotra doña Mengana de cual».

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Habia en la esca-

lera de la casa alguna persona para usted
desconocida?Presidente.

—
La Sala no permite que le

hagan reconvenciones los letrados.
El Sr. Pérez de Soto.—Pues ei letrado cree

que vistiendo esta toga su independencia es
tan grande como la dei que vista la toga del
magistrado. (Rumores).

Presidente.
—

Se suspende la sesión por
cinco minutos.

Testigo.
—No, señor: no habia ninguna.

Eí Sr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted conocia á

todos los vecinos de la casa de la calle de
Fuencarral?

Testigo.—Si, señor, de vista, pero no de
nombre.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Usted, al entrar
en la casa, ¿tomó como primera providencia
la de colocar un guardia en la ventana de
la escalera, al objeto, según dijo en su de-
claración, ele cjue se pudiera ver si alguna
persona pasaba á la casa núm. *de la calle
de Veiarele por la ventana correspondiente
á la casa núm. 109 de la calle de Fnen-
carral?

(Eran las cuatro)

Presidente.
—

Otro testigo

Declamación de Mariano Abeleiras

Después de contestar á las preguntas ge-
nerales de la ley,dijo

El señor presidente.— Puede interrogar al
testigo el ministerio fiscal.

Fiscal.
—

Le ruego que manifieste por
quién fué llamado á la casa núm. 109 de la
calle de Fuencarral.

Testigo. —
Eso fué en el cuarto de abaío

ElSr.Ruiz Jiménez.
—

Le pregunto á.Váb ri
tomó esa determinación antes de subir al
cuarto y enterarse de Jo que allí habia pa-
sado ó después.

Testigo.
—

No; en el momento de abrir la
puerta, por lo que pudiera ocurrir; como
igualmente hice cerrar la puerta de la
irada de la casa ,poniendo en ella al sei
de la calle de Apodaca con orden de que
entrara ni saliera nadie.

Testigo.—
Por el sereno Benigno Garcia.

Fiscal.— ¿Entró Vd. en el cuarto de doña
Luciana?

Testigo.— Si, señor. Entramos el subins-
pector Fontela, D. Manuel Esteban, yno sé
njuién otro.

Fiscal.— ¿Entró Vd. en la habitación en
donde estaba la criada?

Testigo.- —
La criada, según me dijeron

entonces, estaba en la cocina.
Fiscal.— ¿Usted no la vio?
Testigo.— No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Cómo se leocurrí-'
á Vd. esa medida de colocar ese guardia
la ventana? ¿A qué motivo obedeció Vd

Testigo. —Pues porque los vecinos da
que .ospe-e.baban <¿uet adema* del fuego
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I
haber otra •.. .-a:porque habían tirado
campanilla y no contestó nadie.
Sr. Ruiz Jiménez.

—
Es decir, ¿que los

os entendían que por la ventana aque-
odía pasar una persona á la casa nú-
> ídéla calle de Velarde?
Stíeo.

—
Pasar, no: descolgarse, sí.

habitación, y á quien Vd. no conociera., que
se escabullera entre los que habían entrado
y saliera mezclada con ellos?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Está Vd, seguro?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Conocia Vd. á to

das las personas que estaban?

'a
a

Sr. Ruiz Jiménez.
—¿A qué distancia

uelo estaba esa ventana? Testigo.
—

Sí, señor.
ElSi\ Ruiz Jiménez.— ¿Quiénes eran? _
Testigo. —Pues ya se lo he dicho á Vd.:

Manuel Esteban yel subinspector Fontela.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Pero qué, ¿no entró

nadie más?

¡Stígo,—Esto es io que yo no puedo de-
linar; pero á bastante altura.
Sr. Ruiz Jiménez.

—
Pero, en fin, ¿usted

ndia que por eila podía descolgarse una
ona?
stigo.—

Los vecinos, como conocedores
icasa, así me lo indicaron.

Testigo.— Luego entraron el Sr. Ferradas
y los demás vecinos á llevarcubos de agua;
ycuando entró el juzgado,pasaron Fonteia
yun guardia á reconocer el cadáver de or-
den del juez.

Ruiz Jiménez.
—

¿Puede precisar si
mucho tiempo desde cpie entró en la
hasta que fué elsubinspector Fonteia?
stigo.

—
Pues pasaría media hora ó tres

tos de hora.
menez.

—¿Es decir, que en

Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y ya en esos tres
'tos de hora tenía puesto un vigilante
i ventana?
¡silgo.—Sí, señor.
Sr. Ruiz Jiménez.

—
Cuando Vd. entró

1 cuarto, ¿quién le acompañó?
stigo.

—
Me acompañó Manuel Esteban,

binspector Fonteia yun guardia.
Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Le acompañaba á
d también el Sr. Mariani?
stigo.—No recuerdo si estaba,
Sr. Ruiz Jiménez.

—
Antes de Vd=, ¿no'> nadie en el cuarto?

Stígo.
—

Entramos al mismo tiempo.
Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Y que hizo Vd. en
emento cíe entrar?
stigo.—Me quedé en la puerta mien-
entraban los señores Fonteia yManuel
ban.

ia casa no entro ¡raí

Testigo.— Yo creo qne no, porque puse al
sereno allíy ledi Orden de que mientras el
juzgado llegara no se abriera á nadie, ni se
dejara entrar, á nadie.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Qué habitaciones
reconocieron Vds. en Ja casa?

Testigo.—
Entramos primeramente en la

sala, gabinete yalcoba', que es donde esta-
ba el cadáver.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero no reconocie-
ron Vds. mas habitaciones?

Testigo.— No, señor; pero después de ve-
nir el juzgado vimos todas ias habitacio-
nes.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ?Vd. sabe si el piso
segundo de ia derecha, que estaba desalqui-
lado, se abrió para sacar agua?

'Testigo.— Si, señor, pero después de estar
el juzgado.Sr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo qae usted

ítró? ElSr. Ruiz Jiménez.— Supongo que Vd, no
iría á esa operación de entrar á sacar agua.

Testigo.-—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A quién se confirió

esta operación de sacar ei agua?

\u25a0stigo.— No, señor; en los primeros mo-
tos, no; al poce tiempo sí, porque dije-
que había una cosa que" se prendía

o y entonces fuá cuando yo entré.
Ruiz Jiménez.

—
¿Y dejó Vd. Ia 'Stigo.

—
Esto es lo que vo no sé.

Ur. Ruiz Jiménez.— ¿Vd. sabe ouién
;\u25a0 Lave de e*o A-m?stigo.

—
Dejando una pareja.

Sr. Ruiz Jiménez.
—

Después ele ver á
. Luciana, ¿qué hicieron Vds. toáoslos
alii estaban reunidos en la casa'sH
rmaron á la cocina?
stigo.—No, señor; mientras no llegó el
acó no hicimos nada.
Sr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿cuándo se
ei agua?"

stigo.
—En el mismo momento, porque

pronto como se vio que había "fuego.
¿staba quemada la señora, ei Sr-, Fer-
s y los demás vecinos empezaron á ar-
é cubos de agua.
Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Vd. puede afirmar

na manera categórica y cíe un modo
encico que entre ias personas que en-
iny salieron no pntio'eseaparse "alguien
istuvíera dentro de la habitacionf
atigo,—Me parece que no.
Se. Raíz Jiménez.— ¿Vd. está seguro de
no pudo ser eso?
stigo.

—
Talcreo.

Sr."Ruiz Jiménez.
—

¿No pudo haber al-
ipersona que estuviera, dentro de ia

tenia 1
Testigo. —No, sí
E! Sri'Ruiz JidlBñez,— ¿Sabe Vd. si la fa-

¿¡se cuitó el portero?-
ejs vtmm

bia cíe ¡M
|p.—Debió ser el portero. ¿Quién ha-

E-Ja(R^J?/, Ji!ne/iez'7~-f/ñ' SRl°e si después
tirarse el juzgado se hizo un reconocimientoen todas¡las habitaciones del piso segúrelo
de la derecha?

Testigo:— Sí, señor
£.1 üy. liuiz.jimenez.— ¿Está Vd. sesrurcv•*-estJ gc- —^"rioricroque si, porr¡ng. fio °p;

trariaj^^^^^HI^o-^t^14o'~___ri^^MÉÍ
1

sino n^|t
fMmumumumumumumumumu%i ÍA^(:T.ez.

—
La Higinia Ba'ía-gue.- ¿en oué posicion.se la encontró usted

cuanQG entró en la corita?
"

Testigo.— ¡Si yo no entré en la ¿acanaí

u>}??\u25a0 JiíQe"^— ¡Ah,Vd. no entró ente^!;™eno- ¿V^-ojó decir que en la co-
MJ;arna-üia ar;a sombra, que no podia preci-

m^o^£r"^tre órmrjer, yque habíag*ado con rapidez Por delante de la- ven-
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Testigo.—Eso lo oí decir antes de abrir la
puerta del cuarto.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora lo oyó
usted?

Testigo.
—

Pues serian las dos y media.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿La puerta se abrió

á las tres?
Testigo.— Sí, señor.

Ires; pero luego me fijé,y vi que sólo habij
uno, yque lo que á mí me habia parecid*
otro era un cesto que estaba algo quemado

Después me asomé al balcón ypregunt<
si habia venido el juzgado, y rae dijeror,
que por la escalera subía; fui á lapuerta, 31efectivamente, me encontré el juzgado. Nos
dirigimos á la alcoba; después yo me volvíotra vez por los pasillos con una pareja, y
llegando á la puerta de la cocina, vi que
estaba cerrada. Abro lapuerta de Ja coci-
na y veo á la Higinia tendida en el suelo, al
lado de la ventana, y al perro, que estaba
al lado; ydije á la pareja: «Hagan el favor
de sacar las espadas, por si acaso el perro
se tira á nosotros, porque es fiero.» Enton-
ces me dijo Higinia: «¿Y mi señora?» A tu
señora no le pasa nada; está buena'; no ten-gas cuidado; coge el perro por sí acaso se
tira á nosotros. A lo que me contestó ella.
«El perro no hace daño ninguno.» Penetré
en la cocina: acaricié al perro, y pasándole
la mano por encima, Ja dije á Higinia:«Le-
vántese Vd.» Y me contestó: «No me puedo
levantar. ¿Y mi señora?» A su señora ele us-
ted no la pasa nada, no la pasa ninguna
cosa. Ella me dijo que hiciera el favor de
acompañarla á la alcoba de su cuarto, para
ponerse un gabán; la acompañé: se puso e
gabán y una falda, y la dije: «Venga usted
conmigo.» La llevé á la sala, y le dije ai
señor juez: «Aquí está la criada.» Luege
pasé yo otra vez á Ja alcoba donde estaba
el cadáver, donde estaba ya también e¿
juzgado yel señor gobernador.

Fiscal.
—

¿Cómo estaba la criada?
Testigo.—Estaba tendida á lo largo de la

ventana.

Presidente.
—

La defensa de Higinia Ba-
laguer.

El Sr. Galiana.— ¿Vd, vio el cadáver de
doña Luciana Borcino?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Galiana.— ¿Observó si llevaba mu-

chas alhajas?
Testigo.— No tenia más que una pulsera

y los pendientes.
El Sr. Galiana.— ¿Observó Vd. si llevaba

anillos?
Testigo.

—
En eso no me fijé.

Presidente.
—

La defensa ríe Dolores Avila
El Sr. Pérez de Soto.

—
Cuando entró el

testigo en la sala, ¿cómo estaban los balco-
nes? ¿Estaban abiertos ó cerrados?

Testigo.
—

Elde en medio, abierto, porque
D. Manuel Esteban le abrió.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Está Vd. seguro
de que la abrió Manuel Esteban?

Testigo.—Así lodijo él,y como no habían
entrado mas que él y el subinspector Fon-
tela, lo creí.

(Las defensas de Vázquez Várela, de Mi-
llan Astray y de María Avila,renuncian á

al testigo.
Presidente.

—
Otro testigo.

Declaración del Sr. Fonteia

•Despues de contestar el testigo á las pre-
guntas generales de la ley, dijo:

ElSr. Presidente.— Ei fiscal.
Fiscal. —¿Vd. entró en la casa?
Testigo.

—
Sí, señor, antes que el juzgado.

Fiscal.
—

¿Tuvo Vd. que llamar á cerraje-
ro para que abriera lapuerta.

Testigo.
—

Sí señor; primero hice saltarla
cerradura de lapuerta, y luego vinoun cer-
rajero que rompió el.cerrojo.

Fiscal.— ¿Estaba corrido?
Testigo. —Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Y qué observó Vd. cuando pene-

tró en la habitación?

Testigo.—Una falda negra de medio cuer-
po abajo, y de medio cuerpo arriba sólo una
camisa.

Fiscal, —
¿Qué traje vestía?

Fiscal.—¿Penetró Vd. en el dormitorio de
la criada?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— ¿Notó Vd. si la cama estaba des-

compuesta?
Testigo.— No recuerdo.
Fiscaí.

—
¿Sabe Vá. si en la habitación pu-

do penetrar ó salir de ella alguna persona
desconocida?

Testigo.— Yo no puedo decir si saldría al
guien, pero en la .puerta de entrada qued

'

el teniente del cuerpo de Seguridad, para
quepo dejara entrar ni salir á nadie.

Fiscal.— ¿De manera, que la puerta esta
ha guardada por la autoridad?

Testigo.—Lapuerta estaba guardada ñor
un teniente del cuerpo ele Seguridad.

Presidente.— La acción popular.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Ademas ele Vd. ylaautoridad, ¿entraron en el cuarto otras per-

sonas que no ejercían autoridad?
Testigo.— Entraron además el médico se«ñor Ferradas, y creo que también un perio-

dista.

Testigo.—Alabrir la puerta, me dirigí á
la sala; allí me encontré que estaba llena
de humo, y que no podía penetrar; me vuel-
vo con lá pareja, el sereno yel alcalde de
barrio; vamos 'al pasillo interior, abro una
puerta que en él habia, entro dentro y abro
la ventana que daba al patio de casa; des-
pués abrí otra puerta y otra ventana que
daba al mismo patio; me vuelvo otra vez á
la sala; aun no dejaba penetrar el humo;
Pero me agaché un poco, y me dirigí al
balcón de k sala, y le abrí. Por el humo de
la alcoba no se podia entrar en ella, yen-
tonces dejé que entraran algunos vecinos y
les mande echar agua al humo á ver si asi
desaparecía. Lo hicieron así, y viendo que
habia un poco de lumbre, dije: «Aquí está
el fuego.» Cogí después un cubo de agua y
le oché en la lumbre. Viendo que no habia
.va. lumbre, entré en la alcoba, y al princi-
pio se me figuró que había allí dos cadáve-

Ei Sr. Ruiz Jiménez.-— Entró el señor Ma-riani.
Testigo.— Fué un periodista.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo que ustedno puede afirmar si entró alguna otra per-

sona?
''

Testigo.— No lopuedo afirmar, estaba tos
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ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Sin embargo, usted
en su declaración dijo que sin preguntar
nada á la Higinia Balaguer le habia dicho
que su señora la habia mandado aquella
noche que se acostara, quedándose ella con
un caballero. ..

da la vecindad alborotada; yo me dirigí á
la habitación donde estaba la señora, y co-
tfio cuando llegó el juzgado fui á la cocina,
no pude ver lo que pasaba en las otras ha-
bftaclones

'

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Por consiguiente,
no conociendo á los que entraron tam-
poco pedia precisar cuando salieron todos
acompañados de Vd. si salieron los mismos
que habían entrado.

Testigo.—Sí, señor; eso me dijo viniendo
del pasillo.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted no la habia
hecho ninguna pregunta?

Testigo.— Ninguna; nada más que se vi-
niera conmigo.

Presidente".— La defensa do Dolores Avila,
El Sr. Pérez de Soto.—¿Este, testigo hizo

saltar la cerradura v elcerrojo?

Testigo. —
Yo dejé en lapuerta un vigilan-

íe del cuerpo de Sehuridad para que no de-
jara entrar á nadie.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Pero tomó Vd.al-

guna medida, alguna providencia, para po-
der apreciar si eran los mismos que habían
entrado y los que salieron?

Testigo,— Ya he dicho que dejé á un vigi-
lante, í.

Testigo.
—

La cerradura la salté, pero el
cerrojo lo saltó el cerrajero.

El señor Pérez de Soto.— ¿No recuerda el
testigo si fué D.Manuel Marco el que saltó
la cerradura, y después, cuando iba á sal-
tar el cerrojo," se dio un golpe, se lastimó,
y después le saltó el cerrajero?

Testigo.—
No recuerdo bien.

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Conocia el testigo
al cerrajero que hizo saltar elcerrojo?

Tes (igo —No, señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Pero sin acompa-
ñarle á Vd., ¿entraron otras personas? Por-
que pare<-.e que, también estuvo el Sr. Ma-
riani.

Testigo. —
Yo les dejé en la puerta; con-

migo no entraron más que ios agentes de la
autoridad, el alcalde de barrio y el sereno.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Usted ha afirmado
que entraron el Sr. Mariani y el señor Es-
teban.

El Sr. Pérez de Soto.— ¿Entonces cómo
apareció allí?

Testigo.—
Estaban á la puerta, conmigo

no entraron.

Testigo. —Porque se avisó á un cerrajero.
Presidente.

—
La defensa de Vázquez Vá-

rela.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted los vio arro-

jando agua?
Testigo.—

Yono sé quien echaba agua; vo
arrojé un cubo de agua, y dije á los que por
allí estaban que echaran agua.

E] Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Qué tiempo pasó
le«de que arrojó el agua, con tan buen éxi-
>o que cesó el fuego, hasta el momento en
itie hicieron ei reconocimiento minucioso
le la casa.

El Sr. Rojo Arias.
—

Al comenzar su de-
claración dijo que fué el primero ó uno de
los primeros que entraron en la sala, y que
fué abriendo ventanas y puertas; de modo
que estaban cerradas todas las ventanas
del pasillo de laparte interior, menos la de
la cocina.

Testigo,— Cuando yo las be abierto esta-
ban cerrarlas.

El Sr. Rojo Arias.— ¿Y el testigo las
abrió todas, menos la.de la cocina?Testigo.— Una hora

Ei Sr. Ruiz Jiménez.— Ha dicho Vd. que al
sntrár en la alcoba encontró un cesto que
jsraba hecho pavesas.

Testigo. —
No, señor; el cesto no estabalecho pavesas, estaba algo quemado.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿El ceno estaba:er-ca dei cuerpo de doña Luciana?
Testigo.

—
Si, señor, cerca de la cabeza.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y cómo estaba el
cesto?

Testigo. —
La de la cocina no la abrí, por-

que ya lo estaba.
ElSr. Rojo Arias.

—Bueno; conste oue es-
taban todas las ventanas cerradas menosla de la cocina.

s Las defensas de los demás procesados
renuncian á interrogar ai testigo.)

Presidente.— Otro testigo.
"

-:
El secretario relator.— Señor presidente

el testigo Francisco Candelas Soriano ha fa-ílecicio.Testigo.— Creo que no estaba quemada
de'i xudo..

ElSr. Ruiz Jiménez.— Ha dicho Vd. antes
la situación en que encontró á Higinia Ba-
laguer y la conversación que tuvo con ella.
¿Cómo la encontró Vd.? ¿Estaba tranquila?
¿Llena de dolor? ¿Lloraba? En fin, ¿nó podo
usted apreciar en ella algo ele extraordi-
nario?

Fiscal.— Ruego al señor presidente que
mande reer ía declaración prestada por este
testigo.

Presidente.— Lea el secretario relator laeme lar-a con y gue se rofiñre &_ miriist;p-n
fisca

__£______est_i lectura por el secretario re-
Testigo. —No, señor: no pude apreciar

nada; cuando dije á los guardias que saca-ran Jas espadas, ella levanto la cabeza y
me elijo: «¿A mi señora la pasa algo?» Yyo
Ja dije: «A tu señora no la pasa nada; estábuena, tranquilízate.»

lator.diio
Presidente.— Qne entre otro ¿es-liíl

Declaración de José Carredano.
Después de contestar el testigo á las m-r-guntas generales déla lev. diiS p

glSr, Pr-esidente.-El Ministerio flscri

EiSr. Ruiz Jiménez.
—

Después de esto. ¿Ia
hizo Vd. alguna pregunta ó ella le hizo al-
guna manifestación sin necesidad de oue lapreguntara nal c_\

Testigo.
—

No me hizo ninguna manifes-
ración-.
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Testigo.
—

Nada ,señor.

Fiscal.— ¿Ni armas ni ropas ensangren-
tarlas?

Testigo.— Señor, nada; metimos un peda-
zo de hierro para ver si había algo?

Los letrados defensores ele los demás pro-
cesados renuncian á preguntar al testigo.

presidente.
—

Puede retirarse el testigo.
Que entre otro.

-

El señor Presidente.— Puede preguntar el
fiscal.

Fiscal.-^-¿Es Vd. el dueño del caté que
está situado en la planta baja de la casa
donde ocurrió el crimen?

Testigo.— No, señor; soy hijo del dueño.
Fiscal.—¿Cómo tuvo Vd. noticia de que

en la casa habia fuego?
Testigo.

—
Serian las dos menos cuarto ó

menos veinte cuando me enteraron de que
habia fuego en la casa.

Fiscal.
—

¿Y Vd. avisó al sereno?
Testigo.— Avisé al sereno y subí con él,

volviendo á bajar y entré en el estableci-
miento donde estaba mipadre, y le dije que
habia fuego.

Fiscal.— ¿Y Vd.no entró en lahabitación?
Testigo. —

Yo entré en la habitación des-
pués de que abrieron la puerta, cuando avi-
saron que habia fuego, y entonces me die-
ron un cubo de agua, y en compañía de los
demás empezamos á echar agua.

Fiscal.
—

¿Y vioVd. el cadáver?*
Testigo. —Sí, señor.

Declaración de Lorenza García

Contestadas por la testigo las preguntas
generales de la ley, dijo
El Sr. Presidente.

—
Puede preguntar el

fiscal.
Fiscal.

—¿A qué hora fué Vd. despertada
la noche del fuego?

Testigo.— Serían las dos.
Fiscal:

—
¿Quién la despertó?

Testigo.
—

Mis hijos.
Fiscal. — ¿Vd. subió al cuarto segundo?
Testigo.—No, señor.
Fiscal. —

Desde su casa ¿no observó usted
alguna luz en la ventana de la cocina del
cuarto de la derecha del piso segundo?

Testigo.—No, señor, absolutamente nada.
Fiscal.—¿Vd. sabe si doña Luciana pasa-

ba por ser mujer rica?
Testigo.

—
No lo sé.

Fiscal,
—

¿Entró ei sereno con Vds..
Testigo. —No, señor; me parece que no.
Fiscal.

—
Como, vecino de la casa, debía

usted conocer á Várela.
Testigo.—No, señor, no le conocía, por-

que como la comunicación del café es con
la casa inmediata de la calle del Divino
Pastor, donde vivimos, no tenemos que ver
nada con la casa donde ocurrió el suceso.

Fiscal.
— ¿Vd. sabe si el perro era un ani-

mal fiero que acometía á los que le acosa-
ban?

Testigo.— Yono lo sé.
Fiscal.— Vd. mientras ha servirlo en la

casa, ¿tuvo ocasión de conocer al hijode
doña Luciana Borcino?

Fiscal.
—

Aun cuando no conocia Vd. á
Várela, ¿sabe si en 'aquellos dias habitaba
en la casa?

Testigo. —
No puedo decirlo.

Fiscal.
—

¿De manera que Vd. no puede
afirmar si estaba Várela en la casa por el
mes de abril ó después.

Testigo.— Sí, señsr; una vez le vi en la
puerta.

Fiscal.— Y después de aquella vez que le
vio Vd., ¿ha vuelto á verle entraré salir en
la, casa?

Testigo. —No, señor, pues no le conocia;
pero me consta por referencia de terceras
personas.

Fiscal.
—

Nada más, señor presiden
Presidente.

—
Puede preguntar la acción

popular.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Ha dicho Vd. qut
entró en el cuarto con las autoridades que
subieron?

Testigo.—No, señor.
Fiscal.— Y ¿recuerda Vd. cuándo fué la

última vez que lo vio?
Testigo. —No, señor.
Fiscal.— Pero ¿hará tiempo?
Testigo. —Sí, señor.
fiscal. —La alcoba donde Vd. dormía

ícórrespondia á la alcoba del piso segundo
Testigo.— Sí, señor.

Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
-¿Y estuvo va. mu-

cho tiempo dentro cela habitación?
rFiscal.— Y Vd., antes que se oyera el
ruido de la gente que subió á la casa, ¿ovó
usted ruido de lucha en el piso segundo de

a derecha, que le llamara la atención? .
Testigo.— Yo oí pisadas, pero no puccio

firmar si hubo ó no jucha.
Presidente.— ¿A qué hora era eso¿
vestigo.— De unaá dos.

Presidente.— La acusación privada puede
iteroogar a la testigo.

Testigo.— Como un cuarto de hora y luego
nos echaron.

El Sr.
echaron?

Ruiz Jiménez.— ¡Ah! ¿Luego Ien

Testigo. —
Nos dijeron que nos fuéramos.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Pero quién se lo
dijo?

El Sr. Rui/. .Jiménez.
—¿Pero Vds. se mar-

charon?

Te stigo.—
No reo uere! o

Martínez Muñoz.—¿Usted recuerda haber
ddo alguna vez á doña Luciana, que su

era muy valiente, y que le podría
orillar su salvación en caso ele peligro.

Testigo.—No. señor; yo no he oído nada.
Presidente.— Puede retirarse el testigo.

íue entre otro.

Testigo. — Sí, señor-, después de darme
unos cubos y echar agua nos fuimos.

El Sr. "Ruiz Jiménez.— Nada más, señor
presidente.

Presidente.
—¿Alguno ele los señores le-

trados tiene que preguntar algo al testigo?
Letrados.

—Ninguno.
Presidente,

—
Retírese. Que entre otro tes-

Declaración de Ramón Molinedo. tigo.

'V.enues de las preguntas -de la ley, d3J°
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Declaración de D. José Ferradas, jefe de
Sanidad militar.

La habitación donde estaba el cadáver
forma una sección, un verdadero triángulo,
y ailí el humo era todavía tan intenso, que
ia gente que echaba cubos de agua por to-
das partes, sin verme, me echaron dos 6

tres cubos de agua, que me produjeron un

Fiscal.
—

¿Era Vd.vecino de la casa de la
calle ele Fuencarral, núm. 109?

Testigo. —Sí, señor.
Fiscal.— ¿Qué piso habitaba Vd.?
Testigo.—Elprincipal de la derecha.
Fiscal.

—
¿Cómo fué Vd. advertido en la

madrugada del dia 2 de que habia fuego?
Testigo.—

A las dos menos veinte subí del
café con toda la familia, compuesta de sie-
te individuos, yno vihumo en la escalera
niolor á fuego ninada, y como de costum-
bre los criados salieron á abrirme la puer-
ta, incluso el perro. Después de acostada la
familia me puse á leer- los periódicos, y
cuando me acosté, apenas apagada la luz,
el perro, que es uu Hermoso terranova, em-
pezó á gruñir y á ladrar fuertemente y á
arañar la puerta de la alcoba. La abrí, y
noté que el perro se dirigía á la puerta de
la escalera; abrí el ventanillo y viun sere-
uo y fuerza de Orden público' que decian:
«Hay fuego en el piso segundo; pero no se
alarmen porque no va á ser nada.»

Las dichas autoridades y fuerzas de Or-
den público y algunos vecinos, que después
conocí, estaban reunidos en la meseta de la
escalera.

Me vestí apresuradamente, de cualquier
manera, y encargando á los criados que
cuidasen de los niños, salí á unirme á ias
personas que daban golpes en la puerta del
segundo; nadie respondió, y entonces conun roten palasán que tengo empezamos &
hacer fuerza, apalancando en la puerta, -y
el alcalde ele barrio, que estaba allí presen-
te, me dijo: «No toque Vd. la puerta hastaque venga el juzgado», y yo dije:«Como
éste es un caso de fuerza mayor y no hay
autoridades ninadie que puedan impedirme
el deseo salvarme yo" y mi familia y evi-
tarque el fuego prenda toda la casa.»

Se volvió á llamar á la puerta, y en esto
llegó la orden del juzgado para que ge
abriera.

Se hizo venir á un cerrajero para forzarla puerta, y entonces salió una "astilla que
era bastante larga, que hirió á un íruardiaele orden público en la nariz, y que por cier-
to le dije que se subiera á mi casa para cu-
rarle, porque era médico, y vi que no era
más que un ligero arañazo, "efecto de ia vio- 1
iereia con que el bastidor saltó.

espasmo á la laringe que quedé completa-
mente afónico, que me obligó á acostarme
en cuanto pude hacerlo. Llegaron las auto-
ridades, fui á reconocer el cadáver y apre-
ciar la posición que éste tenía, que es de le
único que puedo certificar.

Fiscal.
—

Si no he oido mal, Vd. fué des-
pertado por los ladridos del perro.

Testigo.
—

Sí. señor,

Fiscal.
—

Y habiendo otros perros en la
casa, ¿no ladraban? ¿no Je llamó Ja atención
que no ladrara el dei piso segundo?

Testigo.
—

Absolutamente no ladraba más
que el mió; pero en efecto, me llamó la
atención, mucho más cuando una vez al to-
car la campanilla, que por cierto no volvió
á sonar más, el perro no ladró tampoco.

Fiscal.— ¿Y á qué atribuye Vd. ese mu-
tismo del perro?

Testigo.
—

Tal vez puede obedecer á la as-
fixia que podía producirle el humo por el
esceso de ácido carbónico que se produjo.
kFiscal.— ¿Conocía Vd. á Várela?—

Nunca, no le he visto jamás.
Piscal.

—
¿Y á la Higiniaí^^^^^^HM

Testigo.— A la Higinia la vi cuando Bfl
jaba por la escalera

Fiscal.
—

Nada más, señor presidente.
El Sr. Presidente.— Puede preguntar la

acción popular.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Cuando se abrió Ja

puerta del cuarto segundo que habitabadoña Luciana Borcino, ha dicho Vd. que en-
traron varios vecinos, y además el perio-dista Sr. Estevas, ei Sr. Costalago y varios
agentes de la autoridad: ¿formaban un gru-
po muy numeroso" los que entraron?Testigo.— Verdaderamente no los vi en-trar; desde la puerta de entrada va un pa-
sillo a ra derecha que conduce á las habi-
taciones interiores, al comedor y á la co-cina; y otro pasillo, á la izquierda, que con-duce a, ia sala; yen la sala, á Ja izquierda,
ai gabinete, que es conde vo me dirigí,ycomo allí se respiraba tan mal,porc/ueCha-
bia mucho humo, entraron pocas personas
por aquella puerta, y entre ellas eí Miódel
ciieno del café, con el sobrino del porteroque echaba cubos de agua, y para esto en-traron varios vecinos. Luego entraron más-pero en ía escalera habia io menos treintao cuarenta personas entre vecinos y s-énteque acudió. J peine

be abrió ia puerta jr reparé que entró elprimero un señor periodista que no le cono-
cía; pero luego supe cuando "me le presen-
taron qne se llamaba Sr. Estabas, oue con

a aonecrací
dadero acto sé dirigió por- la íz-

or¡ grande y hacie ndo un ver ,EiSrV ftajz Jiménez.— Además del hiio deldueño del café ydelperiodista; ¿habia ™¿.-personas que "Vd.no conocia?
' ' *

.Testigo.— Si, señor; conocía ai Sr. Marcoai üijo del portero y á otro vecino oueV-niaa mi lado del cuarto principal, fiue-otenia otras cuatro ó cinco personas tambana mi iano, y raidos guardias de Ofdea n»alguien! F°nteia 6l

t!Tr&TZA?mmj\mmmj^___________mparae^
ro apenas
denso gue aiJi hábia

e ia habitación á buscar
¡ramo: enTraron_m

ían andar por

i:,-:.
-

_. -;,;,:.:-. -.-\u25a0\u25a0-.r. ei
inspector ae vis: . :. Sr^^^PMHI^H^B
Sor alcaide de barrio, que am-ió el bái^cfl
de Ja sala, y el humo, encontrando una sali-
da despejó algo la habitación. Entonces vo
entré con los vecinos al sitio del sueesoT v
me puse á apagar el fuego qne había junto
ai cadáver, así corno ala puerta de escape
le ia alcoba oue ccxuaniea- «»**n ei Basilio.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted sabe si to-rnaron alguna providencia p^nl,7nosaiierariadieporiauu^t-.^P ¿
Testigo.-No lodeclaro an ah^lut.^ nero



CAUSA DE LA CALLEDE FUENCARRAL '?5

las fuerzas de orden público, no dejaba en-
trar á nadie, y en la portería recuerdo que
había fuerzas de orden público.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Puede Vd. precisar
si esa"S órdenes se dieron antes ó después de
ifbrir lapuerta ?

Testigo.— Se dieron antes.
ElSr. Ruíz Jiménez.

—
¿Usted entró por el

narillo déla izquierda? ¿Se fué derecho á la
"¿a'ia?.-

Vil i v tTestigo.— A la sala y ai gabinete que es-
taban enfrente.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Por el pasillo de la
derecha ¿no se marchó nadie?

Testigo.
—

Se dirigieron varios agentes.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Se reconocieron

todos los cuartos de la casa?
Testigo.

—
27o puedo contestar, porque to-

dos estaban atemorizados con el fuego, y
no se preocupaban más que de traer agua
para apagarlo.

El Srr. Ruiz .Jiménez.
—

¿No recuerda la
disposición en que se hallaba la cabeza de
doña Luciana Borcino?

Testigo. —Elcadáver ocupaba la siguien-
te postura: era indispensable reconocerle
para dar certificación y ver si tenia herida;
de modo cpie yo reconocí la posición del ca-
cáver, y me acuerdo perfectamente que su
posición era la siguiente: supongamos unas
columnatas que dan entrada á la alcoba,
que forman los dinteles del gabinete; pues
bien, el cadáver ocupaba esta posición: la
señora debia haber estado sentada en esta
postura, es decir, que las piernas y los
músculos de la mitad del cuerpo, ó sea de
laregión clel torzo estaba dentro de la, al-
coba y la región supra-escapular estaba ya
fuera del dintel en el gabinete, asi como el
cuello y la cabeza; esta es la disposicioa
exacta del cadáver.

Los papeles yla puerta estaban ardiendo
de una manera extraordinaria, y cuando
me acerqué á apagar el incendio, es cuando
por no verme, me echaron los cubos de
agua que me produjeron la enfermedad que
me hizo caer en cama.

ElSr. Ruiz Jiménez
—

Me parece haberle
oido decir que la señora usaba dientes pos-
tizos.

Testigo.
—

De eso puedo dar detalles. Es-
taba en esta posición qne ya he declarado
y de la que ahora no discreparé. Elcadáver
estaba en decúbito supino , ó sea boca arri-
ba, las piernas entreabiertas, bastante en-
treabiertas y en serri-fiexion, es decir, de
tal forma que el pié estaba inclinado un
poco hacia abajo. Los brazos estaban ex-
tendidos y las manos crispadas, el cuello
sumamente tumefacto y la boca extraordi-
nariamente abierta; los dientes estaban sa-
cados, sin duda porque eran postizos. En
los ojos no se distinguía la niña, como vul-
garmente se llama, ó sea la córnea tan tras-
parente, porque los ojos, por las contrac-
ciones espasmódicas del arco superior or-
bitario, no dejaba ver más que el blanco de
los ojos. Esta era ia disposición del ca-
dáver.

Testigo.— Yo no lo puedo afirmar en ab-
soluto; he dicho que los dientes estaban
fuera del arco dentario.

ElSr. Ruiz Jiménez.— No tengo más que
decir. Me voy á purmitir hacer una mani-
festación á la Sala, porque considero de su-
ma importancia cuanto ha dicho el doctor
Ferradas con su rectitud é ilustración reco-
nocida y conviene á esta defensa que cons-
te en el acta cuanto ha afirmado el testigo
respecto de haber visto que el cuello de do-
ña Luciana estaba tumefacto.

Presidente.— La Sala no puede acceder á
esa pretensión, porque por ese camino lle-
garemos á convertir el juicio oral en es-
crito.

ElSr. Ruiz Jiménez,— Es decir, y siento
la necesidad de hablar de esto, ¿observó ia
disposición del cadáver para poder librar
la certificación y poder fijarde una manera
absoluta y rotunda, que el cuello estaba
tumefacto, es decir, que estaba hinchado,
¿no es verdad?

EiSr. Ruiz Jiménez.
—

Permítame la Sala,
pero...

Presidente.
—

La Sala no acepta lapreten-
sión en esos términos.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Señor presidente,
yo solo deseo que conste en el acta.

Presidente.
—

Pues que conste. Puede pre*
guntar la defensa de Higinia.

ElSr. Galiana.
—

¿"Vio ei testigo ei dia del
crimen á HiginiaBalaguer?

Testigo.
—

Yo no conocía á Higinia.
ElSr. Galiana.— ¿A ia criada de doña Lu-

ciana?

Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pudo Vd. observar

si la cabeza de doña Luciana estaba com-
pletamente al descubierto, en el momento
de entrar Vd. eg el cuarto, en la alcoba, ó
tenía la cabeza sobre el suelo ó sobre los
papeles y ropas?

Testigo.— No habia nada, la cabeza esta-
ba al descubierto.

Testigo.
—

No, señor.
El Sr'. Galiana.

—
¿No la vio?

Testigo. —No, señor.
El Sr. Galiana.— ¿Ni al hijode doña Lu-

ciana?
Testigo.—Nial hijo.
ElSr. Galiana.

—
¿Ni al perro?

Testigo.-—Nial perro.
ElSr. Galiana.

—
El esceso de humo, ¿pucl

ocasionar la asfixia al que respirara aque
liaatmósfera?

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Se pudo observar
si doña Luciana conservaba el pelo de Ja
cabeza, apesar del incendio?

Testigo.— Le conservaba; tenia la cabeza
ai descubierto y las quemaduras del peJo
ocupaban toda la, región frontal.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Y el cesto de los
papeles que ardían, ¿dónde se encontraba
situado? Testigo.— Fácilmente que producida grai

cantidad de ácido carbónico puede producir
no ya á una persona, sino á un animal; pin;
de hacerla caer en un colapso y llegar has
ta el periodo de muerte.

Presidente.-— ¿Usted vio al nerroj

Testigo.— No dejaba de arder, y tenia
una. porción de papóles que hablan ardido
eg sus tres cuartas partos. , , .

El Sr. Ruiz Jimontíz.-¿Cómo. estaba el
Hdaver?
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Testieo.
—

Yo no le vi hasta que me re
tiré.

para salir le pusieron á Vd.impedimento?
Testigo. —No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Usted conocia á

Vázquez Várela.
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Vio Vd.en el mo-
mento en que se apercibió del fuego pasar
una persona por detras de la ventana de la
cocina, que dio la voz de fuego? ¿Era un
hombre ó una mujer?

Testigo.—Sí, señor; lo vi,pero la voz pa-
recía de mujer.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—¿Habia pasado una

sombra por dejante de la ventana con una
luz en la mano?

Presidente.
—

Da detensa deiDoiores Avna
puede preguntar.

El Sr. Pérez de Soto.
—

Agradecería ai se
ñor doctor Ferradas tuviera la bondad de
decirme si el vecino Sr. Marco intentó sal-
tar la cerradura y después se hizo daño.

Testigo. —
No recuerdo ese detalle, pero

el Sr. Marco ayudó al cerrajero á abrir la
puerta, porque era bastante fuerte y saltó
Ja charnela, como asi mismo elencaje dela cerradura.

EiSr. Pérez de Soto.—Nada más señor
residente.
Presidente -Otro testigo Testigo.

—
Eso he oído decir, pero no lohe

visto; no lo puedo precisar.
Presidente.

—
Puede retirarse el testigo.

Se da cuenta ele una comunicación, en que
que se excusa un testigo de asistir por estar
en elservicio militar.

Declaración de Diego Carreras.

Después de contestar á las preguntas mar-
cadas por la ley, fué interrogado por e"
señor

Fiscal.— ¿Era Vd. el i.°de juliocamarero
del café del Reino?

Testigo.— Si, señor.
Fiscal.— ¿Cómo se apercibió Vd. de que

nabia fuego en la casa?
Testigo. —

Como todos los demás.
Fiscal.- -¿De dónde procedía?
Testigo.— Del cuarto segundo.
Fiscal.— ¿Entró Vd. en dicho cuarto?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal

—
¿Qué vio Vd?

Testigo.—El cadáver de una señora.Fiscal, —
¿Conocia Vd. á Higinia Bala-

guer?

Declaración de Joaquín Rodríguez.

Después de las preguntas que marca la
ley, dijo

El señor presidente. —
Puede preguntar el

señor fiscal.
Fiscal.— ¿Es sobrino de los porteros de los

porteros de Ja casa núm. 109 de la calle de
Fuencarral?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Cómo fué despertado el dia del

íuego?
Testigo.— Si no estoy equivocado, de una

á dos me despertaron, diciéndome que ha-
bia fuego. Me asomé al pasillo yvi una luz
en la ventana de la cocina del p'iso segundo
que daba al patio.

Fiscal.— ¿Y qué más?
Testigo.—Me salí aldescansillo de la es-

calera.

Testigo. --No, señor.
Fiscal.— ¿Y al hijo de doña Luciana, JoséVázquez Várela?
Testigo.-- No, señor.
Fiscal.—¿Puede descolgarse por dicho pi-so segundo, por la ventana del cafó que dá

alpatio, alguna persona sin ser vista?
Testigo.— Seria muy difícilpor ia granelevación dei piso, y además tendría nece-sariamente que verse por la cocina del caféque dá alpatio.
Fiscal.— ¿De modo que el patio comunicacon la cocma^y^ la persona que se descol-gara por la indicada ventana, tendría que

ser vista?

Fiscal.— ¿Penetró Vd. en la habitación de
aoña Luciana Borcino?

Testigo.— Si, señor, después que abrieronla puerta, entré con un guardia.
Fiscal.—¿Vio el cadáver?-
Testigo.— Si, señor.
Fiscal.—¿usted fué á la cocina?
testigo.— Yo al entrar- dije ai guardia

que ahí está un perro, ydespués de esto yome eche atrás. J

Fiscal.— ¿Y no penetró Vd. en ia cocina?Testigo.—No señor.
Fiscal.— ¿Conocía Vd.á Várela?testigo.— No señor.
bisca].— ¿Cuánto tiempo llevaba en e*aocupación? M cn 6:=a

Testigo.—Bastante tiempo
FiscaL—¿Conocía Vd. & Ja Higinia?
lestieo.

—
Si. señor.

tadaVal'~6Es la ahí sea-

Testigo. —
Sí. señor.

ElSr. Ruiz Jiménez. —
Mientras estuvo el

juzgado se hallaba Vd. encargado de la
limpieza y se encontró con la puerta abierta
de la habitación?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Ruiz. Jiménez.

—
Y¿ entró Vd.?

Testigo.—Sí. -AAA^mW
ElSr^ítn^Cj nez.—¿yuien habia en la

Testigo.
—

Agentes de Orden público y va-
mas personas oue no puedo precisar.

El Sr. Ruiz\limenc-z.— No le pusieron á
usted obstáculo para entrar?

.Testigo. —No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Salió Vd. antes, ó

Jes pues que el juzgado?
Testigo.

—
Antes qne el jnzg-ado.

Eí Sr. Ruiz Jiménez.
—¿No" le pusieron á

v?fpd iinr>ec;meiitG?—No, señor.
islSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Ni para entrar ni

Testigo.— Sí, señor.

fef£-—¿L&- Tirt Yd"aquella mañana-,
lentigo.— Si señor, la visalir primero &la compra, y después que volvió ía seSori.salió. No sé más.

Tpí^idente'~¿TÍasTa <&é hor¿ estuvo tí¿-ted en la portería?
"

Testigo:—Hasta las doce

usSdfUeÜte'~Y P01" la larde Hjí e-tuvo
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Fiscal.—Vio Vd. el cadáver de doña Lu-
ciana Borcino?

Testigo.
—

No señor.
EÍSr^Ruiz Jiménez.— ¿Puede Veb precisar

:d pasó todo el dia 2 de Julio en la por-
tería?

Testigo.— Si, señor; estuve desde las ocho

basta las doce ele la mañana.
ElSr. Ruiz «Jiménez.— ¿Y puede Vel. pre-

cisar si en ese espacio de tiempo que estu-
vo, entraron en casa de doña Luciana ó en
ios' demás pisos alguna persona?

Testigo.— No, señor; no puedo precisarlo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Durante el tiempo

que estuvo Vd. en la portería, ¿estuvieron
allí el portero y la portera, sus tíos de us-
ted y su primo?

Testigo.
—No, señor; estuvieron bástalas

nueve ó nueve y media, en que se marchó
mi tío á avisar al empleado del gas, y mi
tía se fué á misa.

Testigo.
—

Si, señor.
Fiscal.

—
¿Penetró Ya. (átf)a' eücin&t

'•
Testigo.— Sí, señor.

Fiscal.—¿Y qué vio Vd.?
\u25a0 Testigo.—

Una mujer tendida a n, ,a,.^i>

de la ventana con la cara apovada en Ja
pared.

Fiscal.— ¿Qué ropas llevaba esa mujer?-
Testigo.— Estaba en paños menores.
Fiscal.— ¿No vio Vd. algún perro?
Testigo.— Si, señor.
Fiscal.— ¿Supo Vd. que era la criada ae la

casa?
Testigo.— Supuse que era.
Fiscal.— ¿Qué hizo Vd. después?
Testigo.— Irá dar parte al juez de lo que

habia descubierto.
ÉlSr. Ruiz Jiménez.

—
Cuando vino su tio

de Vd. con el gasista, ¿estaba Vd. en la por-
tería?

Fiscal.—¿Oyó Vd. ladrar al perro de la
casa?

Testigo.
—

No, señor
Fiscal.—¿Le vio Vdj
Testigo.

—
Si. señojjTestigo,— No, señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Habló con usted
con doña Luciana cuando se marchó á misa?

Testigo.
—

Si, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién estaba en la

portería?
Testigo.

—
Nadie más que yo.

Él Sr^Ruiz Jiménez.— Recuerde Vd. bien,
porque ha dicho la portera que recibió ei
encargo de doña Luciana, ele que vigilase la
casa mientras iba á misa. ¿Usted no oyó
ese encargo?

Testigo.—Era su costumbre siempre que
salia.

Fiscal ,
—¿En qué estado le encontró*

Testigo.
—

Estaba apoyado sobre las pier-
nas traseras y con un palmo de lengua
fuera.

Fiscal.—¿Acometió á alguien?
Testigo.

—
No se movió.

Fiscal.
—¿Conocia Vd. á Várela

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— ¿Cuándo le ha visto Vd.?
Testigo.

—
Laúltima vez que le vi fué ei

dia 3 ó 4 de Marzo en la Cárcel Modelo ha-
llándome cumpliendo una condena por deli-
to de imprenta y después no le he vuelto a
ver.ÉlSr. Ruiz Jiménez.— ¿Aquel dia lo hizo?

Testigo.— Sí, señor, á mí.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No estaba su tia

de Vd?
Presidente.

—
Puede preguntar la acción

popular.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Ha dicho el testigo

de que él dio parte al juzgado de que se ha-
bía asesinado auna mujer.

Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Fué Vd.solo en per-

sona á avisar al juzgado ó acompañado?
" Testigo.

—Acompañado de un "guardia de
orden público.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

No tengo que ha-
cerle más preguntas.

Presidente.— ¿Las demás defensas desean
hacer alguna pregunta al testigo?

Puede Vd. retirarse.

Testigo.—No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Dónele se encon-

traba su tia?
Testigo.

—
Me dijo que iba á misa.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Durante tiempo
que estuvo en la portería, ¿vio Vd. que su-
biera una visita alcuarto de dona Luciana?

Testigo.—No, señor.
Presidente.— Las demás defensas, ¿desean

hacer alguna pregunta al testigo?
Puede Vd. retirarse.

Declaración de Manuel Estevas.

Después de contestar el testigo á "las pre-
guntas generales de la ley, dijo

El señor presidente.— Puede preguntar el
ministerio fiseol.

Fiscal.— Alpasar Vd., creo que á las dos
de lamadrugada, por frente á la casa de la
calle de Fuencarral, ¿tuvo Vd. noticia de
cue habia fuego?

Testigo.
—

Si, señor.
Fiscal:— ¿Por quién la tuvo Vd?
Testigo.— Me llamóla atención el ver en-

trar guardias de orden público yentré.
Fiscal.— ¿Presenció Vd. cómo violenta-

ban la puerta para poder penetrar en la
"-asa?

Declaración de D.FélixRodríguez.

Después de contestar el testigo á las pre-
guntas generales de la ley,dijo:

El Sr. Presidente.— Puede preguntar e'
Ministerio fiscal.

Fiscal.
—

¿Usted como agente de orden pú
blico que estaba de servicio, fué de los pri
meros que acudieron á la casa?

Testigo.—
Sí, señor.

Fiscal.— ¿Penetró Vd. en ella?
Testigo. —Si, señor.
Fiscal.— ¿Vio Vd. elcadáver. ele doña Lu-

ciana Borcino?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Luego, penetró Vd. en la cocina

donde estaba la criada?
Testigo.

—
Sí, señor.

FLem!.—¿Con quién estuvo Vis. allí?

Testigo —^i, señor. . ,
Fiscal.— ¿Penetró Vd. en la "habitación.
Te.'tigo.--- Si. señor. <m ¡•oüUiu'tía del ai"

',; de bftrrlc>
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Testigo.
—

Los dos solos searia que entre este testigo y la procesadí
hubiera un careo, á fin de que se aclaraseí
ciertos detalles, pues á estas últimas pre-
guntas no ha dicho nada la procesada.

Presidente.
—

Ya ha visto el señor letrado
lo que ha sucedido, y me temo que no se van
á poner de acuerdo.

Higinia, levántese Vd.
¿Es cierto que al preguntarla á Vd;el de-

clarante si conocía al hijode doña Luciana.
contestó que más valdría que no le hubiera
conocido?

\u25a0Fiseal.^éHasürquenóíáestuvovd. allí?
\u25a0 Testigo.

—
Hasta las ocho de la mañana.

IFiscal. —
¿Le dijo á Vd. Higinia Balaguer

que podría seguírsela algún perjuicio por
haber encontrado el cerrojo echado >por
dentro?

Testigo:
—

Sí, señor; era dónele ella se fi-
jaba más.

Fiscal.—¿Manifestó Vd. á HiginiaBala-
guer si se había guardado la llave de la
puerta de la escalera?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Con qué objeto?

Testigo.
—

Yola pregunté que dónde acos-
tumbraba á guardarla" todas las noches.

Higinia.—Sepa la Exema. Sala, que á mí
éste hombre, después de decirme cjue era
paisano mío, que era de Zaragoza y si co-
nocía á mi difunto ó no, me dijo:

—
«Ahora

podía Vd. tomar estado»,
—

ycontestación
mía:—e<No, señor; ¿como quiere Vd. que to-
me estado, siendo asi que me han encontra-
do ea esta casa después de la desgracia que
ha ocurrido; me meterán enla cárcel y íne
tendrán alguü tiempo».

—
Contestación do

él:—«No mujer, esto será poco y saldrás
pronto á la calle.»

—
No pasó más. Esa fué

la conversación con el sefídr.

Fiscal.
—

¿Luego, la aconsejó Vd. que se
casara?

Testigo.— Sí, señor, y me contestó: «¿Có-
mo quiere Vd. que tome estado, siendo así
que me meterán presa yno saldré nunca en
mi vida?» «¿Y cómo es eso, la contesté, si
en Vd. no recae responsabilidad de ningún
género?» «Pues esa es la cuestión, me con-
testó, que no tengo responsabilidad, pero
prefiero pagar á que paguen otras perso-
nas.» «¿De manera que sospecha Vd. de al-
guna persona?» «Sí, señor, me contestó,
pero de nada me serviría.»

Fiscal.
—

He terminado.

Luego después, me preguntó:— «¿Ha sido
el hijo de la señora.»— «No conozco á tal
hijo.»—Luego sentí por allídecir si era Vá-
rela ó el señorito Várela, y entonces dije
yo,que estaba sentada junto á ía ventan al
lado de la puerta del pasillo:—«Recuerdouna cosa: yo á ese joven que se llama Vá-
rela, le conozco, porque ha estado en elca-
jón que yo tuve frente á la Cárcel-Modelo,
en el cual estuve hace doce ó trece meses.»
—Esta fué la conversación queriuvimos y
no hubo más.

" '

Presidente.— Puede preguntar la Acción
popular.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Ha dicho él testigo
que entabló uña conversación con Higinia
Balaguer acerca de varios extremos. A Uno
de ellos ha contestado al señor fiscal, pero
en las contestaciones que ha dado no ha
sido todo lo explícito que en otras anterio-
res, y voy á dirigirle concretas y determi-
nadas preguntas. ¿Cuándo usted le dijo á
Higinia que se casara, y ella á su vez le
clió^las contestaciones que ha oído la Sala,
v Vd. se afirmó en loque anteriormente ha-
bía manifestado, puesto que Vd. en una de-
claración que prestó voluntariamente ante
e! juez, dijo que la Higinia le contestó con
Jas siguientes palabras:

—
«Esa es la cues-

tión, que no soy culpable y lo pagaré...»
Higinia Balaguer.

—
Señor Presidente, to-

rio eso es mentira. Yo no he dicho talcosa.
¿No lo puedo permitir, señor Presidente.

Testigo.— Sí, es cierto.
ElSry Rojo Arias.—Testigo: ¿por qué pre-

guntó Vd. á Higinia Balaguer si conocia áVárela?
Testigo .-^Pofque habia oido en la casadecir que la señora tenia un hijo.

f? Sl>' R°^° Arias--^¿^ méñ se looyó us-

Testigo.— Si mal no recuerdo^ fué la por-
ElSr. Rojo Arias.-¿De modo qué cuando

tae Vd á las ocho de la mañana el dia 2 ála casa de doña Luciana, ovó Vd. decir á ¿a
portera que tenia un hijo?

""

Testigo.— Sí, señor.
¿J31 ?riRo¿? .^ias.^Süpo él testigo dói>de estaba ei hijo de doña Luciana?testigo.— No, señor.
decir

Sr" R0J'° Á-riau^^° tengo -más qtía

Presidente.— Otro testigo.

Presidente.
—

¡Cómo que no lo puede usted
permitir!

Higinia Balaguer.—Eso es mentira!
Presidente.— Silencio. Si no guarda Vd.la

compostura debida, sale Vd. de la sala y
contináael juicio sin su presencia. Conti-
núe el señor letrado en el Uso de la palabra.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Es cierto oue le
contestó á Higinia esa otra pregunta de si
conocía al hijo de dona Luciana, que no leconocía, yal poco tiempo le dijo que ojalá

le hubiera conocido?
Testigo.

—
Sí, señor.

Declaración áe Casimiro Sánchez,
camarero del café del Reino.

*2ffS;fiSai-"¿Ea Vtl- oam¿-° te
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Én esos términos

tan categóricos?
Testigo.

—
Sí, señor.

ÉlSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y eso io déeiá en
ia madrugada del dia 2 ele julio?

Testigo.
—

A las ocho de la -mañana del día
1 de iriio.cuando el juzgado aun no se ha-

Testigo.
—

Sí. señor.
r.-Sleal'^!Cí-mo tuyo Yá- conocimiento deítuego que había en la casa?

"^
*S;t!^f7:!Sta?d0 en eIM&oí las voces.... kjuun la casa.»

my^rr^____________________________________________¡
''. S" íu-.-*--, Ai-;<i^.—Señor Presideníe íe-


